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Abstract
The concept named Spaces for learning has led us to raise 
some questions such as what does it mean? And how are these 
spaces? In an educational paradigm that intended that students 
only learn knowledge but without question its effectiveness, not 
generate experiences to promote conditions conducive to 
learning in a suitable environment.
For this reason , this article develops a conceptual framework 
that allows effective learning; considering emotional, cognitive 
and sensitive to the architectural forms that facilitate this 
aspects, the tectonics as part of the formal concept from where 
rise the  “Geometry for learning “, in order to understand that 
it is not enough to talk about the shape if not understanding 
this in the global context about the human for the development 
of an activity, which interacts with many system factors for we 
move from the shape towards environment considering the 
importance of contexts and societies.
Keywords: Significant learning, concept and form, geometry for 
learning, ergonomics, learning environments




Los espacios para el aprendizaje, como tema de reflexión, nos ha llevado 
a generar preguntas tales como ¿qué significa? y ¿cómo son estos 
espacios?, en un paradigma educacional donde se pretende que el 
estudiante incorpore conocimientos pero sin cuestionarse significado y 
sentido críticamente. El apropiarse de dichos conocimientos a través de 
experiencias que promuevan aprendizajes significativos en ambientes 
propicios para esto, es una búsqueda de la arquitectura.
Es por lo anterior que el artículo se construye con una estructura que permite 
transitar desde el aprendizaje significativo, considerando los aspectos 
emocionales, cognitivos, sociales  y sensitivos implicado en éstos, hasta las 
formas arquitectónicas y que facilitan este proceso. Esta transitar incluye la 
tectónica como parte de lo formal, donde surge el concepto de geometría 
para el aprendizaje, para luego comprender que no es suficiente hablar de 
forma sino, más bien, entender al hombre en su contexto para interpretar 
el desarrollo no sólo de una actividad, sino, también, del individuo. Sobre 
todo, si este transitar se relaciona con los factores del sistema por los que 
transitamos, desde la forma y la geometría, hasta el ambiente y hasta la 
importancia de los contextos y sus sociedades.
Palabras claves: Aprendizaje significativo, concepto y forma, geometría 
para el aprendizaje, ergonomía, ambientes de aprendizaje
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Introducción
Comprender al ser humano como un sujeto integral constituido por 
una biología y psicología particular, que influido por la historia filo 
y ontogenética, lo hace percibir a través de sus sentidos, afectos y 
cogniciones, cada una de sus experiencias, también de una forma 
específica, nos permite inferir qué tan importante, como la colaboración 
con otros a la hora de construir y significar nuestros aprendizajes, son los 
ambientes en los que se desarrolla el proceso de enseñanza - aprendizaje. 
Es por esto que, en este artículo, hemos querido abordar la influencia 
de las formas espaciales que facilitan la conexión con los otros, con los 
conocimientos previos, con los sentidos y, por ende, la motivación por 
aprender, que como sabemos, está completamente relacionada con el 
contexto o clima en el que se produce el proceso de aprendizaje. Esto nos 
invita a repensar los espacios de aprendizaje y conversacionales, como 
una oportunidad de desarrollo individual y colectivo, que habitualmente, 
en el marco de la enseñanza tradicional, no promueven la emergencia 
de este tipo de experiencias.
Reflexionar acerca de lo que significa un espacio para el aprendizaje 
significativo y cómo debiera estar estructurado y configurado, ha sido 
la motivación principal para llevar a cabo este artículo.  En este sentido, 
nos hemos sentido convocadas e inspiradas por algunos elementos 
fundamentales del pensamiento Martiano, que sitúan al ser humano en 
el contexto socio-histórico-social en que vive, de donde se desprende el 
hecho de que su felicidad no se completa sino dentro de la sociedad y 
en su contribución a su transformación y mejoramiento.  Su pensamiento 
se sintetiza en esta fórmula: …”El amor es el lazo de los hombres, el modo 
de enseñar y el centro del mundo…, la enseñanza ¿quién no lo sabe? Es 
ante todo una obra de infinito amor”1. Por tanto, para poder asegurar la 
obtención de aprendizajes pertinentes y aplicables a las diversas áreas de 
la vida del sujeto, es fundamental considerar la  integración del sentimiento 
y del pensamiento en la educación. En otras palabras, como diría Eduardo 
Galeano: “Me gusta la gente sentipensante, que no separa la razón del 
corazón. Que siente y piensa a la vez. Sin divorciar la cabeza del cuerpo, ni 
la emoción de la razón”. 
Lo anterior, nos obliga a recordar que, tal como plantea Lev Vigotsky, 
debido a nuestra condición gregaria, “el aprendizaje es el responsable de 
promover y remolcar el desarrollo de las personas, y que, por ende, dichos 
aprendizajes acontecen en un contexto socio-cultural-históricoy político 
específico, que determina no sólo las características ambientales, físicas 
y económicas en las que se llevan a cabo los procesos de enseñanza – 
aprendizaje, sino que, además, determinan los procesos individuales tales 
como la motivación, la predisposición a relacionar los aprendizajes y 
experiencias previas con los nuevos conocimientos, así como también todos 
aquellos procesos  afectivos y cognitivos que permiten otorgarle sentido, 
no sólo al aprendizaje de un contenido específico, sino fundamentalmente 
a la evolución del individuo a través de sus relaciones con los otros y con 
el entorno.
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El presente trabajo se desarrolla sobre la base del método hipotético 
y deductivo, elaborado desde la revisión bibliográfica con enfoque 
interdisciplinario entre la psicología educacional, la arquitectura y el diseño, 
mediante un recorrido dialéctico y analítico en torno a la discusión planteada.
De esta forma y tal como sucede en la historia, cada uno de los fenómenos 
de la vida, tanto en términos filo y ontogénicos, están unidos.
Así para poder comprender el fenómeno de la calidad delos ambientes y/o 
espacios en los que acontecen los procesos de enseñanza y aprendizaje, 
es necesario comprender cúales son los elementos involucrados en la 
adquisición de aprendizajes significativos, toda vez que ambos elementos 
son indivisibles.
La evolución de la fisonomía formal para el 
aprendizaje 
Dentro de los cuestionamientos que han surgido, tenemos, ¿cuál es la 
forma espacial que facilita los aprendizajes?, donde obviamente nos 
damos cuenta que el patrón es, por lo general, el contexto del aula de 
clases, es decir,  un espacio ortogonal con una distribución estándar, 
donde los estudiantes se posicionan ubicados frente al docente, y mirando 
la cabeza del compañero de adelante, en muchos casos, sobre todo en 
la educación escolar pública, con más de 40 estudiantes dentro de la sala 
de clases e importantes deficiencias ergonómicas que dificultan aún más 
alcanzar el resultado de aprendizaje esperado, más aún, uno significativo 
como el que se propone en este artículo.
Es importante mencionar que dentro de los aspectos formales que se 
presentan en los espacios para el aprendizaje, se conjugan diferentes 
elementos, como el clima motivacional y los recursos didácticos, que tal 
como se menciona en el párrafo anterior, muestran ciertas dificultades por 
su limitada relación con los contenidos desarrollados en clases o, menos 
aún, con la realidad cotidiana de todas las personas que viven la mayor 
parte del tiempo de sus vidas dentro de ese espacio. Todo esto responde a 
modelos, a estándares impuestos y normados, en donde los arquitectos no 
nos cuestionamos sino, más bien, aplicamos, por lo que este diálogo con 
la actividad pedagógica se ve reducido al modelo tradicional que basa 
su cualidad espacial en el control corporal de los aprendices en todas sus 
expresiones, lo que deja de considerar al niño preescolar, escolar (básica 
y media) e incluso, universitario, como un ser multidimensional. El espacio, 
condiciona a la inmovilidad.
Los aspectos formales y tectónicos son fundamentales para propiciar 
espacios que se vinculen con la: inteligencia emocional, adaptabilidad, 
plasticidad, creatividad, innovación, emprendimiento, liderazgo, diálogo, 
asertividad, empatía, en fin, todas aquellas habilidades y destrezas que hoy 
se espera posea y desarrolle todo ser humano para ser exitoso e idealmente 
feliz en un mundo caracterizado por los cambios vertiginosos como el que 
vivimos.
Tal como hemos comprendido a lo largo de la historia de la humanidad, 
para alcanzar nuestro desarrollo en tanto seres humanos, es completamente 
imposible dejar fuera el aspecto central de éste, es decir, la interacción 
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entre las personas que, sin lugar a dudas, se facilita a través del círculo, forma 
que potencia la interacción y la comunicación, y no así la forma lineal, que 
refleja una actividad muda y sólo productiva,  toda vez que dicha formación, 
permite el permanente encuentro visual con “mi” alter ego, así como también 
la posibilidad de escuchar activamente (haciendo uso de todos los sentidos) a 
los interlocutores, facilitando de esta manera la comprensión y reconocimiento 
integral del otro, lo que, entre otras cosas, permite percibir con mayor claridad 
el contenido emocional que se encuentra en la base de la conducta  del otro.
Es así como la conformación del círculo promueve el ejercicio del diálogo 
y reflexión permanente, activando y facilitando dinámicas de trabajo 
colaborativo, que según como sean guiadas, pueden fomentar relaciones 
horizontales en un ambiente de confianza e interdependencia, que al mismo 
tiempo hace referencia a espacios donde se generan reflexiones, debates, 
intercambio de experiencias y saberes para darle al conocimiento una 
construcción social significativa, propia de las comunidades de aprendizaje de 
los pueblos originarios y sabios de la historia de la humanidad.
“La colaboración, es decir, el apoyo mutuo es una característica fundamental 
de estos sistemas. Son plataformas de colaboración entre iguales lo que da 
lugar a diferentes formas y estilos de comunidades de usuarios basados en 
gran medida en una “economía del don”, es decir en una economía de la 
gratuidad y el altruismo. La colaboración es aquí esencial pero no se da dentro 
de estructuras lineales sino más bien circulares, donde es difícil distinguir el 
principio o el fin de una “buena idea” o de un “buen objeto”. La colaboración, 
es una constante cultural, las tribus humanas subsisten por la colaboración” 
(Estrella, 2014).
En este sentido, cabe destacar lo referente a la postura del aprendizaje como 
un proceso de construcción social planteada por Lev Vigostky quien sostiene 
que existe una gran influencia del contexto social y cultural en la búsqueda del 
sentido y significado de lo aprendido, donde el diálogo permanente con otros, 
posibilita preguntar y compartir lo que se piensa, confrontar ideas y construir 
de manera conjunta un escenario de interacción social. Este autor menciona 
dos tipos de funciones mentales: “las inferiores que están determinadas 
genéticamente y limitan en nuestro comportamiento a una reacción o respuesta 
al ambiente”, y las superiores, las cuales “se adquieren y se desarrollan a través 
de la interacción social”, afirma igualmente que “a mayor interacción social, 
mayor conocimiento, más posibilidades de actuar y más robustas las funciones 
mentales” (Patrica, Bruno, Abancin, 2005).
Ahora bien, en relación con el Aprendizaje colaborativo, Gros (2008) afirma 
que este aprendizaje se basa en que la persona aprende en interacción 
con otros y de una forma colaborativa, caracterizada por fuertes vínculos de 
interdependencia, donde el éxito de un miembro del grupo está unido al éxito 
de los otros integrantes. Igualmente se dan las responsabilidades y liderazgos 
compartidos, siendo relevante tanto el proceso de la interacción como el 
resultado de ésta. En este aprendizaje emerge el diálogo, se comparten 
significados, se hacen visibles los acuerdos y desacuerdos, la negociación y 
algo importante: la equidad de la participación, así como la emergencia de 
la empatía. 
Si comprendemos el postulado central de la Teoría Socio-histórico-cultural del 
desarrollo psicológico de Lev Vigostky, en el que plantea que “todo aprendizaje 
es primero interpsicológico y luego intrapsicológico”, resulta fácil entender que 
el resultado del aprendizaje colaborativo, es producto de una construcción 
conjunta, donde las metas son guiadas por el profesor y co-construidas por el 
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grupo y, por tanto, la responsabilidad individual, grupal y el aprendizaje, son 
compartidos. 
Los ambientes educativos (Duarte, J.  2003 , pp. 97-98) que propician aprendizajes 
colaborativos, se caracterizan entre otras cosas por el tejido espontáneo de 
dinámicas de afecto, reconocimiento del otro, confianza, interdependencia, 
relaciones horizontales, solidarias y de respeto. Así mismo, es fundamental 
la flexibilidad, el respeto mutuo, la negociación para posibilitar acuerdos, 
respuestas oportunas, diálogo permanente y toma de decisiones participativas. 
De hecho, es esperable que en el trabajo colaborativo se evidencien liderazgos 
móviles, entendidos éstos como el saber o gran experiencia de un miembro 
en determinado tema, que se pone al servicio del otro, o de los otros, y que 
pueden intercambiar conocimientos permanentemente, a través del proceso 
denominado por Vigotsky: Zona de Desarrollo Próximo. 
Los círculos simbolizan un tipo de relaciones horizontales en las que no hay 
jerarquías, la interacción se genera ubicando a los participantes en un mismo 
nivel. Al mismo tiempo, el círculo promueve la emergencia del desarrollo del 
pensamiento dialéctico, representado en la figura del espiral. El espiral representa 
el crecimiento de todos los miembros del equipo, se desarrollan y evolucionan 
juntos en el logro de los objetivos; estas dos figuras se complementan en favor 
del aprendizaje colaborativo. 
La geometría del aprendizaje: conversación 
con la actividad
Como bien se menciona en el apartado anterior, encontramos una 
contradicción formal en los espacios de aprendizaje, ya que respondiendo a 
un estándar de proyección, no nos cuestionamos su forma y observando lo que 
significa y la importancia que adopta para propiciar y estimular estos procesos 
y sus resultados.
El medio espacial es relevante y amerita hacer una reflexión acerca del cómo 
venimos proyectando nuestros espacios, en ausencia de diálogo acerca de 
sus funciones.
En lo que respecta este caso en particular, los espacios para el aprendizaje, 
donde nuevamente hacemos referencia al círculo como propiciador del 
encuentro, el estímulo, las relaciones, los vínculos, etc.
Cuando se estudian restos arqueológicos de los primeros asentamientos de 
los hombres, encontramos en muchas ocasiones que la arquitectura de las 
viviendas y de muchos edificios tiene forma circular. (Ver imagen 1).
Esta particularidad no es casual ni aislada, y aparece repetida en distintos 
puntos del planeta y en distintas épocas.
Hoy en día, el círculo no se suele emplear a la hora de diseñar la mayoría 
de nuestros edificios, debido a que el uso de plantas circulares hace que el 
posterior amueblamiento resulte más complicado que en plantas con tabiques 
perpendiculares. Resulta mucho más sencillo utilizar la línea recta y los diseños 
ortogonales a la hora de ejecutar cualquier tabique, muro o cerramiento. Lo 
mismo sucede en el caso del diseño del mobiliario, donde lograr formas curvas 
es mucho más complicado que utilizar formas rectas.
No obstante el objetivo de este artículo no es hacer un análisis de la historia de 
la arquitectura circular, si no, reflexionar acerca de lo que hemos considerado 
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como la geometría que propicia el aprendizaje significativo, que en 
conjunto a lo formal, debe responder a una dinámica y didáctica  tal 
que sea parte integral del proceso de enseñanza - aprendizaje. Dentro de 
este contexto existen modelos educativos formalizados en el campo de la 
educación infantil, específicamente la Educación Parvularia, nos referimos 
al sistema de Fröebel; este modelo incluso puede ser aplicado a otros 
niveles de la educación.
El modelo Fröebel de espacio – escuela que se configura en la primera mitad 
del siglo XIX, fue una gran influencia en la arquitectura para la educación en 
España, para la formación arquitectónica de Frank Lloyd Wright, entre otros.
“La pedagogía Fröebeliana, que ha de ser intuitiva, armónica, integral 
y progresiva, configura un nuevo espacio escolar abierto, dinámico y 
flexible, en el que puedan darse todas las formas posibles de desarrollos, 
percepciones, expresiones y relaciones del niño en un medio educativo 
organizado. El «Jardín de la Infancia» es un modelo escolar que se 
contrapone decididamente a la sala masificada, con tarima y gradería, 
como era el diseño espacial propuesto por P. Montesino, en la que los niños 
se hacinaban y languidecían.
La escuela de Fröebel, como señala García Purón, es un “lugar” para 
el desenvolvimiento de la vida, la belleza y el conocimiento, donde ha 
desaparecido” el fastidio, el cansancio, la pesadez, la rutina...”2.
Fröebel adopta el nombre de «jardines de infancia» desde un doble 
sentido. La primera concepción del término tiene un sentido figurado y se 
refiere a la labor del educador con el niño, cuya relación metodológica 
es semejante a la del jardinero que cuida las plantas. De este concepto 
deriva el nombre de «jardineras» (educadoras o maestras), concepción de 
raíz rousseauniana a la que nos referiremos más adelante3.
Figura 1.  Los castros de Galicia costeros se emplazan sobre pequeñas penínsulas o promontorios junto 
al mar. De esta manera sólo tienen que concentrar sus defensas por un lado. Fuente: https://commons.
wikimedia.org/wiki/File:2014_Castro_de_Santa_Tegra._Galiza
Figura 2.  Coliseo Romano. Fuente: Elaboración propia.
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2 GARCÍA PURON, J.: “Sobre la presente obra”, El niño y su naturaleza, Nueva York, D. Appleton y Cía., 1919.
(cita: Lahoz Abad, P. (2010). El modelo froebeliano de espacio-escuela. Su introducción en España).
3 SÁNCHEZ SARTO, L.: “Fröebel (Augusto Guillermo Federico)», Diccionario de Pedagogía Labor, 
Barcelona, Editorial Labor, 1936, p. 1.452. (cita: Lahoz Abad, P. (2010). El modelo froebeliano de 
espacio-escuela. Su introducción en España).
67
UTOPIATEORIAPRAXIS
El segundo sentido que Fröebel da al kindergarten se refiere al espacio 
físico o “lugar”en el que ha de desarrollarse la acción educativa. Tiene 
también un fondo filosófico-naturalista, la necesidad natural del instinto 
infantil a hurgar y manipular la tierra, y del hombre hacia la ocupación y el 
trabajo4, pero se concreta en un espacio físico, e“jardín de infancia” como 
centro educativo elegido de acuerdo a los principios que determina toda 
la pedagogía fröebeliana, en comunicación con el entorno natural, con 
espacios cerrados, abiertos y de transición.” 
“Fröebel basa su modelo escolar en la obra organizada de la escuela. 
Dentro del mismo, el niño realiza una especie de recapitulación cultural 
del pasado, pero no por la vía de la imitación ni a través de lecciones 
ex catedra, sino mediante el desarrollo armónico y espontáneo, según el 
ideal al mismo tiempo humanístico y romántico5.
Este modelo educativo implica una organización escolar formalizada y una 
arquitectura ad hoc, en la que los espacios posibiliten la realización de 
esta nueva pedagogía. A una educación integral, armónica y progresiva 
corresponderá una arquitectura de las mismas características con espacios 
cerrados, abiertos y de transición. El “Jardín de Infancia” es un conjunto 
arquitectónico compuesto por las tres formas de espacio mencionadas”. 
(Lahoz Abad, P. 1991 , pp. 108-110).
A la cita antes mencionada, en el artículo original se hace referencia al 
proyecto de escuela de infancia diseñado por García Navarro sobre el 
modelo Fröebel, donde se propician tanto el modelo propuesto por Fröbel, 
como el tema del encuentro y la circunferencia, tanto en espacios como 
en objetos, ya que  cuando hablamos de espacios, no sólo debemos hacer 
referencia a la tectónica, sino también a los elementos que nos rodean, a 
la condiciones físicas y ambientales que deben ajustarse a la naturalidad 
de los usuarios y a la eficacia de la actividad que se desarrolla.
En base a lo anterior, es pertinente hacernos la pregunta y comenzar 
a cuestionar los estándares al momento de diseñar espacios para el 
aprendizaje, en donde la flexibilidad, el encuentro, el fomento a la 
creatividad y, en consecuencia, la capacidad de resolver problemas, se 
ven poco estimulados.
La arquitectura como forma, como materia, como color, debe 
transformarse en recursos para el aprendizaje, debe estimular y no limitar, 
al igual que todos los elementos que nos rodean, donde el diálogo entre 
espacio, objeto y actividad, que en este caso es enseñar y aprender, debe 
ser constante y coherente.
Tránsito desde lo formal y lo tectónico al 
Ambiente
Palabras clave como arquitectura, forma, objetos, condiciones físicas, 
condiciones ambientales, que hemos citado y desarrollado en lo 
anteriormente expuesto, nos transporta a otra dimensión, a espacios 
propicios para el aprendizaje significativo, y la reflexión acerca del cómo 
4 Ibidem, p. 1.454.(cita:Lahoz Abad, P. (2010). El modelo froebeliano de espacio-escuela. Su 
introducción en España).
5 ABBAGNANO, N. y VISALBERGHI, A.: Historia de la Pedagogía, Madrid, Fondo de Cultura 
Económica, 1964, pp. 485 ss.(cita:Lahoz Abad, P. (2010). El modelo froebeliano de espacio-escuela. 
Su introducción en España).
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Figura 3. Plano de un Jardín de Infancia diseñado por García Navarro sobre el modelo Fröebel (García 
Navarro, P. de A. Fuente: Dibujo de las autoras a partir de Manual Teórico-Práctico de Educación de 
Párvulos según el método de los Jardines de Infancia. Madrid, Imprenta Nacional de Sordo-Mudos y 
Ciegos, 1879, p. 84).
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la conjugación de estos conceptos y factores de estudio determinan el 
ambiente, es clave no sólo para lograr el objetivo de la actividad propuesta, 
sino fundamentalmente para fomentar permanentemente la curiosidad 
propia del ser humano por aprehender.
Cuando nos planteamos cómo aprende el sujeto cuando aprende, 
consideramos aspectos como: cognitivos, emocionales, sensitivos, históricos, 
culturales, entre otros, los que se articulan y potencian a través del ambiente. 
Los seres humanos tenemos límites para realizar nuestras actividades, 
así como condiciones naturales quei dealmente no debieranafectarse 
negativamente  por el entorno, así como por todos los elementos del 
sistema y condiciones ambientales en las que estemos insertos, léase: 
situación socio-económica y cultural, salud, alimentación, condiciones 
climáticas, polución, aromas, sonidos y ruidos, etc. Si bien existen 
estandarizaciones y normativas al respecto, nunca es suficiente si no se 
realizan intervenciones inter y multidisciplinarias en los espacios y objetos 
que se pretenden desarrollar, no sólo en el ámbito educativo, sino que 
en todo tipo de actividad humana, tal como lo promueve la disciplina 
científica denominada Ergonomía, que busca la conjugación perfecta del 
sistema, para lograr el confort de los usuarios, la salud y la productividad.
Volviendo al tema de la educación y de los ambientes de aprendizaje, 
tenemos que: Conceptualizar los ambientes educativos desde la 
interdisciplinariedad, enriquece y hace más complejas las interpretaciones 
que sobre el tema puedan construirse, abre posibilidades cautivantes 
de estudio, aporta nuevas unidades de análisis para el tratamiento de 
problemas escolares y sobre todo, ofrece un marco conceptual con el 
cual es posible comprender mejor el fenómeno educativo, y de ahí poder 
intervenirlo con mayor pertinencia.
Según Daniel Raichvarg (1994, pp. 21-28), la palabra “ambiente” data 
de 1921, y fue introducida por los geógrafos que consideraban que la 
palabra “medio” era insuficiente para dar cuenta de la acción de los seres 
humanos sobre su medio. El ambiente deriva de la interacción del hombre 
con el entorno natural que lo rodea. Se trata de una concepción activa 
que involucra al ser humano y por tanto involucra acciones pedagógicas 
en las que,quienes aprenden, están en condiciones de reflexionar sobre su 
propia acción y sobre las de otros, en relación con el ambiente.” (Duarte, 
J.  2003 , pp. 97-98).
Si bien el ambiente hace referencia al entorno natural que nos rodea, 
es fundamental señalar la importancia de las relaciones humanas en los 
ambientes, el contexto cultural en donde se desenvuelve la actividad. Por 
lo tanto volviendo a lo inter y multidisciplinario, debemos entender que 
no sólo las disciplinas son las que interfieren, sino que es la comunidad, 
la participación activa del entorno que rodea a todos quienes se 
desenvuelven en las condiciones específicas, son las que definen a cada 
una de las comunidades de aprendizaje, no sólo a través de los aspectos 
formales de su convivencias, sino también a través de la forma en que 
espontáneamente las personas se apropian de los espacios, incorporando 
así sus tradiciones, ritos y costumbres, en fin sus cosmovisiones.
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La forma de llevar a cabo el diseño de espacios y modelos de aprendizaje 
pertinentes que surjan desde y hacia la comunidad, tiene que ver con la 
aplicación del modelo denominado IAP, Investigación Participación Acción, 
en el que la participación de la comunidad es esencial desde los procesos de 
diseño de los establecimientos, hasta la creación de modelos pedagógicos 
y didácticos que incorporen las necesidades e intereses peculiares de la 
comunidad. 
Un ejemplo de esto es el caso de Reggio Emilia, en la provincia de Emilia 
Romagna en Italia, dallí se realizan actividades permanentes con las 
familias de los estudiantes para transformar los procesos educativos según 
las contingencias y atingencias de los problemas reales y actuales, donde 
también se desarrollan talleres anuales específicos sobre la arquitectura de 
sus espacios para el aprendizaje, con el fin de profundizar en este ejemplo 
de metodología participativa a la que hemos hecho referencia. De este 
tipo de prácticas, ha surgido el movimiento de Reggio Children, presente en 
diferentes estados del mundo, incluso en Chile, promoviendo las actividades 
de encuentro entre la comunidad escolar y los expertos, con el objeto de 
invitar al diálogo permanente entre la arquitectura, la pedagogía, así como el 
resto de las disciplinas que conforman las Ciencias de la Educación.
Dentro de este contexto se presentan diversos casos exitosos a nivel Europeo 
como Latinoamericano, respecta a espacios que propician la adquisición 
de aprendizajes significativos, a través de “Abitare la Scuola” a continuación 
haremos referencia a dos de estos ejemplos.
Para finalizar podemos hacer referencia a la OCDE (Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico), quien apropia el concepto de 
“Un buen diseño empieza con la gente”, de esta surge el CELE: (Centro 
de ambientes de aprendizaje efectivo), este centro promueve el trabajo 
interdisciplinario para los proyectos arquitectónicos.
“Promueve enfoques efectivos para la planeación, el diseño, la construcción, 
la gestión y la evaluación de las políticas y las prácticas”.
Fruto del trabajo que ha desarrollado el CELE, se destacan diferentes 
investigaciones y publicaciones que aportan a los procesos antes 
mencionados como: Diseñando para la Educación. 4º.Compendio del CELE 
sobre Instalaciones Educativas Ejemplares.
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El diálogo establecido en el presente artículo, entre las características 
multidimensionales de quienes aprenden y las formas arquitectónicas que 
los acogen, de manera más o menos propicia, del cómo históricamente se 
han considerado las formas para promover o inhibir intencionadamente las 
relaciones, el diálogo, la comunicación, los estímulos, etc. tanto en escuelas 
como en otros programas, nos hace comprender que el esfuerzo por demostrar 
la importancia en la consideración de estas características para cambiar el 
paradigma espacial de las escuelas tradicionales, no ha sido suficiente.
La interdisciplinariedad es uno de los caminos para, poco a poco, ir cambiando 
estas directrices y lineamientos en el diseño y  concepción de los proyectos, 
comprendiendo desde cada una de ellas, las necesidades del usuario y el 
propósito de las actividades que en estos espacios se desenvolverán.
Finalmente, tal como lo hemos planteado durante nuestra exposición, es 
importante destacar que la posibilidad de fomentar espacios dialógicos y 
significativos de aprendizaje, ha sido una práctica sistemática de los pueblos 
originarios; los que, además, son liderados habitualmente por las personas 
más sabias y antiguas, con la intención de guiar y mediar los aprendizajes 
de las generaciones más jóvenes. Dicha práctica debiera ser homologable 
a lo que sucede en la sala de clases, sin embargo, la oportunidad de que la 
figura del profesor o guía del aprendizaje, pueda facilitar el aprendizaje de la 
mayoría, se dificulta, toda vez que es un contexto de aprendizaje tradicional. 
Sostenemos por tanto, que las salas de clases construidas de forma 
convencional, no sólo no favorecen la adquisición de aprendizajes 
significativos debido a que los estudiantes no tienen opción de observar el 
lenguaje no verbal de sus compañeros, perdiendo valiosa información acerca 
de las emociones de su interlocutor. Esto, porque las emociones del otro 
permiten interpretar correctamente el mensaje verbal y, por ende, establecer 
un diálogo que promueva la comunicación efectiva entre las partes. 
Del mismo modo, podemos concluir que los espacios tradicionales para el 
aprendizaje, no promueven el pensamiento creativo, sino por el contrario, 
el pensamiento memorístico, que si bien puede ser muy útil en algunas 
circunstancias de la vida, poco o nada facilita la resolución de conflictos en 
la vida cotidiana, como si sucede en el caso del despliegue de habilidades 
cognitivas asociadas al pensamiento crítico-reflexivo a la base de la creatividad. 
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